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Lo  hace  J  M  P. ;  y  me  suplica  por  un  anónyno  que  ve  lo  despache  con  la  mayor  prontitud.  Sea  quien  fuese  dicho  Señor 
teb»  persuadirse,  quepavü  mi  valia  mas  sil  firma  ,  qué  el  real  permiso  del  impreso  ave  me  ¡ta  incluido :  que  no  he  podido  com- 
,t„.  crío  ("'i  max  prontitud ;  v  que  deseo  me  proporcione  otras  iguala  ocas  oves  de  servirlo. 


CON  REAL  PERMISO. 

Correo  mercantil  de  Cádiz  del  Mar- 
tes il.de  Enero  de  1820. 

Baluarte  inexpugnable  de  la,  fideli- 
dad de  Cádiz  — Gaditanos  :  verdaderos  es- 
pañoles, que  en  todas  las  épocas  y  tiempos 
habéis  dado  las  pruebas  mas  claras  y  termi- 
na ütes  de  vuestro  acendrado  amor  y  fideli- 
dad a!  mejor  de  los  monarcas  el  Sr.  D.  Fer- 
nando Vil  ,  cuya  Vida  prospere  Dios  ,  á  pe- 
sar de  los  intrigantes  ;  ved  otra  vez  afligido 
nuestro  corazón  con  una  enfermedad  intes- 
tina ,  tal  vez  mucho  mas  grave  ,  que  la  cor- 
poral que  acabamos  de  padecer,  y  de  que 
aun  no  nos  bailamos  libres.  Una  gavilla  de 
inobedientes  perjuros  ,  que  olvidados  de  su 
honor,  y  de  nuestra  santa  religión  ,  se  ha 
dejado  arrastrar  de!  soborno  y  falsas  prome- 
sas ,  se  ha  introducido  en  la  ciudad  de  han 
Fernando  y  otras,  cometiendo  los  excesos 
que  ya  sabéis  ,  sin  otro  objeto  que  el  de  au- 
xiliar á  que  los  pérfidos  logren  sus  deprava- 
das intenciones  ,  y  se  inutihze  Una  expedi- 
ción, que  ,  formada  en  las  mas  críticas  cir- 
cunstancias ,  dá  honor  á  la  España,  y  se- 
li «  la  destrucción  de  los  hijos  extraviados  : 
pero  Dios  nuestro  Sr  que  vela  sobre  todos,  y 
protege  particularmente  esta  ciudad,  ha  que- 
rido preservarla ,  5  la  preservará  si ,  como 
lo  espero  de  su  infinito  poner  ;  que  os  man- 
tendrá  á  todos  en  el  mas  sano  modo  de  pen- 
sar, \  en  la  fidelidad  del  rey,  que  hasta  aho- 
ra habéis  conservado.    Vuestro  gobernador 
Rliittar ,  en  medio  de  los  apuros  en  que  se 
halla,  nada  teme  a  vuestro  lado,  y  os  habla 
con  el  mayor  consuelo,  «leseando  que  con- 
tinuéis como  hasta  aqui  siendo  fieles  vasallos 
de  nuestro  amado  soberano,  despreciando 
todos  aquellos  consejos  que  los  malvados 
querían  daros  con  cautela  ,  dándome  paite 
de  cualquiera  novedad  que  advirtáis  ,  y  ayu- 
dándome en  cuanto  podáis  á  destruir  los 
enemigos  fie  nuestros  hogares. — Ya  veis  cuan 
perjudiciales  son  las  reuniones  en  mucho  nú- 
mero ,  las  concurrencias  en  sitios  públicos ; 
yo  espero  que  esto  y  todo  lo  evitéis  Ínterin 
os  dicto  las  reglas  que  estime  justas  y  preci- 
sas.— Cádiz,  Baluarte de  fidelidad  6  de  Ene 
ro.  de  1820. — Alomo  Rodríguez  V aldea. 


Gaditanos  heroicos  :  cierto  porción  de 
militares  obsecados ,  é  indignos  del  nombre 
español  ,  han  pretendido  alterar  la  tranqui- 
lidad pública ,  arrogándose  las  facultades 
de  imponer  leyes  al  principe,  y  olvidando 
la  fidelidad  que  le  tienen  jurada.  Su  atre- 
vimiento no  tardará  en  ser  castigado- como, 
merece  por  los  fieles  vasallos  de!  rey,  que 
reuniéndose  con  actividad  en  las  inmediacio- 
nes de  l  ti  era,  les  presentará  muy  en  breve 
una  fuerza  bastante  superior  á  la  revolucio- 
naría ,  organizada  por  principios  mas  mili- 
tares ,  y  dirigida  por  gefes  conocidos  de  in- 
teligencia, firmeza  y  concepto  :  su  extermi- 
nio debe  llegar  por  momentos  ,  y  lo  sabréis 
con  satisfacción  según  espero  ;  entre  tanto 
el  interés  de  cada  uno  ,  el  bien  de  todos,  el 
honor  á  que  es  acrehedor  este  ilustrado  pue- 
blo ,  y  la  conservación  de  su  buena  opinión 
e\igeu  nuevas  pruebas  de  su  moderación  , 
obediencia  y  tranquilidad.  Descansad  en 
vuestras  casas  con  vuestras  familias  ,  bajo  ¡a 
confianza  de  que  por  vuestra  seguridad  ve- 
lan muchos:  tocio  está  previsto.,  los  ene- 
migos del  orden  no  conseguirán  su  intento. 
El  gobernador  ,  que  reasumiendo  todas  k,s 
jurisdicciones  por  razón  de  las  circunstan- 
cias, os  ofrece  no  perdonar  trabajo  ,  ni  di* 
ligencia  por  Henar  debidamente  sus  obliga- 
ciones acia  e!  rey  y  acia  vosotros,  os  pide 
concurráis  al  digno  objeto  que  se  propone 
con  solo  llevar  con  paciencia  cualesquiera 
incomodidad  que  o,s  resulte :  acreditad  ñ  as 
y  mas  que  pertenecéis  al  heroico  pueblo  ga- 
ditano ,  digno  de  eterna  memoria  ,  por  que 
si  en  otro  tiempo  fué  el  baluarte  de  ia  liber- 
ad del  reino,  hoy  es  de  la  fidelidad  mas 
acendrada.  Constancia,  obediencia  y  res- 
peto, es  lo  que  os  recomienda  con  el  mayor 
interés  e!  gobernador  militar  y  político  de 

e*ta  ciudad.  Cádiz  7  de  Enero  de  1820. 

Alonso  Rodríguez,  Valdes. 

Noticias  que  acaba  de  recibir  el  Señor 
gobernador  militar  y  político  de  esta 
plata  del  Sr  gobernador  de  S.  Lucar 
de  Barrameda. 

Que  el  genera!  Mtchelena  ron  los  bata- 
llones de  Guadalajara  y  Cataluña  marchoso- 
;   bre  Utrera  con  objeto  de  pasar  de  aiii  al  Viso 
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á  reunirse  ron  el  Sr.  general  Cruz,  que  se  j 
halla  en  Caruiona  con  una  división  de  %z  j 
n,il  hombres  ,  á  los  que  se  reunirá  el  bf .  , 
oeneral  Ferraz  ron  dos  escuadrones  de  oa-  < 
baüe. ía  :  que  el  Sr.  general  Freue  se  halla  i 
en  Bfija  con  los  carabineros  reaíes  dispo-  J 
níendose  á  marchar  sobre  los  sediciosos.—  J 
Cádiz  8  de  Enero  de  1820.  ¡ 
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BANDO  —D.  Alomo  Rodríguez  Valdes  j 
Brigadier  de  los  reales  ejércitos  ,  go-  ¡ 
ZííTAífíáor  imfí*«r  #  po/ií/co  de  esla  pla- 
~a  presidente  de  su  Exmo  ayunta- 
mienlo,  y  de  todas  las  juntas  de  forti- 
ficación ,  sanidad  ,  intendente  tubáe- 
' legado  de  la  misma  $c.  ¿fe. 

Ya  he  manifestado  con  repetición  los  de- 
seos que  me  animan  por  el  bien  y  felicidad 
de  esta  heroica  ciudad  ,  y  de  las  armas  del  j 
rev  nuestro  señor  ;  f  creo  que  runo  uno  du- 
dará de  mis  sentimientos  sobre  ¡a  confianza  i 
oue  tengo  en  el  vecindario  de  esta  plaza  ,  i 
siempre  fiel,  siempre  leal,  y  siempre  aman-  í 
te  de  nuestro  soberano.    La*  ínticas  cir- 
cuustaucias,  hasta  ahora  nunca  experimen-  j 
tadas    en  que  me  hallo  me  obligan  a  ins-  > 
peccionar ,  velar  v  observar  con  la  mayor  , 
escrupulosidad  sobre  las  operaciones  üe  ca  * 


da  uno,  y  por  -fortuna  encuentro  que  todo 
Cádiz  e-tá  sano  y  hbre  del  contagio  de  ia 
infidelidad  ;  aunque  también  he  notada  coa 
dolor,  que  algunos  peros  poquísimos  sin 
reflexión  ó  por  estar  tal  vez  mal  instruidos 
procuran  desacreditar  el  buen  concepto  de 
que  t(»dos  son  anehedores  en  general    j  Y 
que  se  diria  de  esta  ciudad  si  por  e^tus  po- 
cos ignorantes  Helara  á  desacreditarse  !  Le- 
jos de  mi  un  pensamiento  que  amarga  estre- 
madamente  mi  corazón  ;  pero  no  puedo  de> 
¿entenderme.    Es  preciso  dictar  reglas  qne 
me  eviten  la  nota  de  descuidadlo.    No  des- 
confió de  Cádiz;    Amo  a  Cádiz  y  su  vecin- 
dario ;  mas  si  por  desgracia  hubiese  alguno 
desmoralizado  ,  que  olvidado  de  sú  deber 
y  acalorado  de  sus  pasiones  ,  tratase  de  per- 
tmbar  la  seguridad  ,  tranquilidad}*  sosiego 
de  la  plaza  eii  corrillos,  que  desde  luego 
prohibo,  con  pasquines,  ó  en  otros  términos 
reprehensibles,  será  castigado  con  la  pena 
de  la  ley,  que  se  ejecutará  breve,  sumaria,  y 
militarmente.    Y  para  que  a  todos  conste 
y  ninguno  alegue  ignorancia  mando  que 
este  mi  decreto  se  publique  por  bando  en  la 
forma  acostumbrada,  fijándose  ejemplares 
en  los  sitios  públicos,    Cádiz  9  de  Fuero  lie 
1820.    Alonso  Rodríguez  Valdes. 


A  INDEPENDENCIA 


